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G A Z E T A  N A C IO N A L  D E  Z A R A G O Z A
DEL JUEVES 1® DE ENERO DE 1811.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

I M P E R I O  F R A N C E S .
Paris 15 de diciembre.

Senado conservador.

Sesión d el 1 de diciembre de 1810.

A  las 3 de la tarde se abrió la sesión, 
presidiéndola S. A .  S. e l príncipe archicanci— 
11er del Imperio; y habiendo sido introdu­
cidos SS. E h .  el señor duque de Cadore, mi­
nistro de relaciones exteriores, el conde R eg- 
nault de Saint-Jean d’ A n g e li , ministro de 
estada, y  el señor conde Caffarelli, conse­
jero de estado, S. A .  S. el príncipe archican- 
ciller, presidente, leyó el mensage siguiente;

Mensagg de S. M . el Emperador y  Rey.
»> Se Dadores;

jjHe dado orden á mi ministro de re­
laciones exteriores para que os manifieste las 
diterentes circunstancias que exigen la reunios 
de la Holanda al Imperio-

5>Los decretos publicados por el consefo 
británico en 1806 y  1807 han despedazado 
el derecho público de la Europa: un niicvo 
orden de cosas rige al Universo. Siéndome 
necesarias nuevas seguridades, la reunión de 
las embocaduras del Escalda, del Mosa, del 
Rhin, del Em s, del W e s e r  y dcl Elba al Im -

A P E N D IC E  A  L A  G A Z E T A  N A C IO N A L

‘  DE ZAHAGOZA, DEL JUEVES 1 0  DE EKERO 
DE i8 r i .

T
lUf.exicneí políticas sobre losperitikes anglt- 

insurreccionaUs.
(Vease el numera anterior.)

Sobre todo nuestra G aza a  há sido con es- 
peciaüc'ad el blsnio de fus liics. Iriiiado ai 
ver qiial ptccurabsiros hacer patente á ios des­
graciados t. quienes stdute , la verdadera situación 
de la patiia, há procurado por todos los medios 
posibles desacreditar á un rígido censor, que 
descubre á la fázde! universo elestado de las cosas.

Su fin piincipal há sido desmentir los mas 
auténticos acaeíimieiuos que en el transcur­
so Ue dos años hemos anunciado, sobstjtuyeo- 

* su antojo otaos de todo pumo comiaiios,

I>erio, y  el establecimiento de una navegracío» 
« t e n o r  con el Báltico, me han parecido 
ser las prtmeras y  mas importantes.

»He hecho levantar el plan de un canal 
que se ejecutará en el espacio de cinco años, 
y  unirá el Sena con el Báltico.

»Se indemnizará á los príncipes que pu ­
dieren resultar perjudicados por esta gran  
medida, que exige la necesidad, y  que apoya 
sobre el Báltica la derecha de las fronteras 
de mi Imperio.

«Antes de tom ar estas determinaciones 
las he hecho p r e s e n t irá  la Inglaterra: ha 
sabido que el único medio d e  mantener la 
independencia de la Holanda era anular 
sus decretos del consejo de 18 06 y  1807, ó 
de convenir al fin en .sentimientos pacíficos. 
Pero esta potencia ha estado sorda asi á I3 
voz  de sus intereses,como al grito de la Europ.a.

«Esperaba poder establecer un cartel de 
caoge de prisioneros entre la Francia y la 
Inglaterra, y  de consiguiente aprovecharme 
de la mansión de los dos comisarios en Paris 
y  Lóndres para llegar á un acomodamiento 
entre (as dos naciones; pero mis esperan­
zas se han visto frustradas ; y  nada he re­
conocido en el modo de negociar del gobierno 
ingles sino astucia y mala fé.

« L a  csunion d e l-V a la is  es una conse- 
qucncia premeditada de las inmensas obras que 
hice hacer há diez años en esta-partede de los 
Alpes.En el acto de^mímediacionseparé el V a -

forjados en su caletre ; y bajo estos artificio­
sos principios há continuado instigando i  ios 
crédulos habitantes á correr piecipitadamente á 
su entera tuina. Peto quando a) cato de al­
gunos meses la experiencia há acreditado la 
cenidombie de los hechos , ¿que es lo que 
ba resultado?

Aragoneses, Valencianos, E.«.pafioles, N a ­
ciones todas de la Europa enteia , undcci la 
vista por los sucesos principales publicados en nu­
estro periódico desde principios de 1805 has­
ta el presente ; leed las lenibies impugnacio­
nes que centra ellos bán paiecido en la ga- 
zeta de Valencia ; y decidid impatcialmente 
en lu vista esta question : ¿ quien engaña á los 
pueblos , quien procura el bien de ¡a patria, el 
benemérito Buc ó el pérfido Asedí

Todos saben que a fines de j8o8 se {ot~ 
jné la terrible coaiiejon entre la Inglaterra . ¡a
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lais de Confederación helvética, previendo 
dc'de entonces una medida tan átU á la Fran­
cia y  a la Italia.

- - i ,Mientras dure la guerra conM a Ingla­
terra, el pueblo francés no debe dexar las 
armas.

,5^!i hacienda se halla «n el estado mas 
pró-pero, porque puedo acudir á todos los 
dispaiilios que necíSir.i este inmenso Impe­
rio, : n  . xigir de mis pueblos nuevos sacrificios.

t u  el palacio de las Tulierias á lo  de di­
ciembre de i8 io .= F jri)if lrfo=N apoleon = Por 
el £ m perad o r= £ ¿ mia'ntro secretario de Es~ 
íflt/o=Firm ado=H. B. duque de Bassauo.

Esposichn del ministro de relaciones exterioret,
' á S. ilí. el Emperador y Rey.

Señor;
V. M. ha levantado la Francia al mas alto 

punto de grandeza. Las victorias conseguidas so­
bre cinco coalicionee succesivas, todas foisen- 
tadas por la Inglaterra , han sido las que han 
producido estos resultados í de modo que pue­
de decirse qoc debemos á aquella potencia la 
gloria y el poder del grande linpcrio.

En todas ocasiones V. M. ha oitecido la paz: 
y  sin eiáminar si seiia mas ventajosa que la guer­
ra , no mirabais , Señor, sino la íelicidad de 
la generación presente, y os manifestabais pron­
to siempre á sacrificarla los mas yeniuro^os gol­
pes de lo succcsivo. ’  -  . o

Asi es como se concluyeron Iss pazes de Caín- 
po-Foemio, Luneville y  Amisns, y postetioimen- 
le las de Ptesburgo , Tilsit y  Viena 5 y asi es 
como V .M . ha hecho á la paz el saciificio déla 

•jnayot parte de sus conquistas. Mas [deseoso da 
ilustiai su reinado por la felicidad pública, que 
de extender la dominación de su imperio, V.M. 
ponía limites á su propia grandeza; mientras U 
Ing.aterra , encendiendo sin cesar el fuego de la 
guerra, parecía conspirar contra sus aliados y 
contra ella misma, paca formar este Imperio, el 
mas grande de quaotos han existido despues’ de

' " “ e u  la^pa'í fie 1783 » P'^ncia
estaba fortificado por el pactó de familia que li­
gaba csitechamenie á su política la Eipana y 
Ñapóles.

España y  el Austria. Gruesos exérdtos Españo­
les é Ingleses ocupaban en aquella eputa la 
Peninsula, y el formidable de Navaria com­
puesto dvaoo© hombres tenia reducidas las cor- 
tas fuerzas francesas á un rincón de U Espa- 
fia La Suecia continuaba la obstinada guerra
contra la Francia que fomentó el gabinete In-
clcs • el Austria hacia á toda priesa sus pre­
parativos, y la Inglate.ia se disFunia a mva- 
dir la Holanda. Entonces fué quando los agen- 
íes de la insurieccioo concibieron las mas ale- 
cres esperanzas; entontes, quando se creyó la 
tuina indefectible del lirpeiio Itantes ; enton- 
ces en fin, quando el sabio Periodista dexócor­
rer largamente su pluma , prometiendo á lo* 
Valencianos montes y maravillas { por servirno* 
de su frase favorita). No contento con esto, 
añadía á los hechos positivos otros destituidos

fandameuco ; d©S6inbircOS-u©

En la ép6«a «fe la pa» fi® AíhiéHt lai l'tier-
*as respectiva» de tres grandes potencias cslabaii 
acrecentadas con doce millones de habitant.es de 
la Polonia, I.as4;asa». de Fjaoí.ia.y deEspa&a eran 
esencialmente ereroigas , y  los pueblos di¡ es­
tos estados se hallaban mas separados que nun­
ca por sus costumbres. Una de las grandes po­
tencias continentales habia p'ttdido menos fuer­
za por la reunión de la Bélgica á la Francia^ 
que habia adquirido por la posesión de Vene- 
cía, y que las secularizaciones del cuerpo germáni­
co habían todavía añadido al poder de nuestros 
rivales.

Poj manera que la Francia, déspdes del 
tratado de Amiens , tenia una fueiza relativa me­
nor que quando la paz de 1985 ; y muy infe- 
tior 3 aquella a la que le ciaban deic.-cho de 
pretender ihs victorias obtenidas durante las des 
primeras coaliciones.

Peto apenas se concluyó el tratado quando 
se manifestó vivamente la embidia de la Ingla­
terra. Jrtquieiaionla la riqueza y pto^peii^ad in­
terior de !a Francia que ¡-iempre iba en aumen­
to , j  esperó que una tercera coalición arrancaría í  
vue.tra corona la Bélgica , las provincias del 
Rhin y la Italia. La pez de Amiens fue viola­
da ; formóse una tercera coalición, peto tits me­
ses después fue disuelia poi el tratado ¡̂ de Pres- 
burgo. • • -

La Inglaterra vió frustradas todas sus espe­
ranzas: Venecia, la Dalmacia , la Istria , to­
das las costas del Adriático y las del reino ds 
ríípoles pasaron á la dominación francesa. El 
cuerpo germánico , establecido- sobre prindritís 
contrarios i  los que  han fondado el Imperio fran­
cés , cayó ; y  la Confadetacioh del Rhin .íxtn- 
virtió en aliados íntimos y necesarios a los mis­
mos pueblos que en las dos primeras coaíkio- 
’nes habían marchado contra la Francia , unicii- 
dolos á esta con los lazo* indisolubles por ime-
leies comunes.

Caufó entonces la paz de Amiens en Inglater­
ra no pequeñas pesadumbres a los hi mbses de 
estado. Las nuevas adquisiciones de la Fran­
cia que ya no se esperaba arrebatarle en lo 
succesiVG, hadan mas sensible la falta que se hq- 
bia cumetido, y se matiifestaba en toda su ex­
tensión.

Un hombre ilustrado, que en el corto inter­
valo de la paz de Amiens habia venido á P i -

Moros , la declaración de la Rusia contra la 
Francia , la defección de la Confederación del 
Rhin , y hasta una sublevación en la múm*. 
Francia. Sin embargo, nada de ello se hí ve­
rificado ; porque hasta de ahora no há visr» 
la España socorro de parte de los Motos; la R,u- 
sia estrecha sus lazos con el Imperio; la Con­
federación del Rhin dá nueva.s prueba,* de 
afecto y sumisión , y la Fiancia idolatra en 
un soberano , que dedia en dia la hace ma» 
feliz y la da nuevos engiandccimientos. Ver­
dad es que en la «poca de que h.tblamos la 
Francia no se hallaba en el briiiante estado 
que en el dia ; que tenia contra si quatro gran­
des Potencias , y que el señor Redactor podía 
hablar con alguna mas confianza que al pré­
seme ; mas con todo jen que vinieron a pa­
rar sus alegre» cálculos ? Oigamos. '

A  fines de noviembre el exército ftanqe»

} p  «r f s p  pis%f>3 c i í s i u a  t s t r j y j  (í) •3tJ3 f a n i i ' í í i B  ne s a ' s m i u »  m s v q  ‘  » t 3 u » , . , 4  
v a n  sp UBi i j  »p v3itu3 us 9 ! i t ¡ u n i  o i u j
- l u i i a a i u o o a  a p u B i S  a i s »  í  ‘  s j d i u j t s  B t e d  o u o u
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rls,y aprendida á conocer la Francia y á V . U L  
llegó a ser colocado al fieme de los nego­
cios en IngUteiri. Este hombre de genio com— 
prendió la situación de los do? países 5 vié queno es­
taba en manos de ninguna potencia hacer retrogra­
dar a la Francia, y queja verdadera poüdcaconsistia 
en detenerla 5 conoció que mediante las victorias 
sobre la tercera coalición, la question ya no 
era del caso , y  que no se debia pensar ya en 
disputar d la Francia unas posesiones que aca­
baba de conseguir por la victoria , sino preve­
nir por una pronta paz los nuevos engrande­
cimientos que la cominuacion de la guerra ha­
l lan  inevitables. No se disimulaba este ministro 
'ninguna de Jas ventajas que la Francia faabia 
recogido por la faisa política de la Inglaterra, 
pero tenia a la vista 1í.s quetidavia pedia re- 

, y creía que la lugiaierta ganarla mu­
cho si no perdía ya ninguna de las poten­
cias del continente. Cifraba su política en de­
sarmar la Francia , y en hacer reconocer la 
Contedetafion.del norte de la Alemania en con-

. traposieion de la del Rhin ■, conocía que la Ptu-
• sia no podía salvarse sino por la p az,  y  que
• de la suerte de esta potencia dtpendia el sis­

tema de la Saxonia, dei Hesse, del Hanover, 
y  la suerte de las embocaduras del Ems,del 
J s d e ,  del W eser, del E lb a ,  dcl Oder y del 
Elba j desembocaduras necesarias para el co­
mercio ingles. Manifestándose un hombre su­
perior, Fox no se enuegó a quexas inuiiles so­
bre el lompimienio del tratado de Amiéns , y  
sobre unas perdidas irrepacables en los sue- 
césivo;íino que quiso reparar otras mayores

- para en lo íuccé.'ivo, y a este fin embió i  
lord Landerdale á Patis.

Ya estaban principiadas las negociaciones, 
y  todo hacia presagiar su feliz éxito quando 
murió Fox.. Desde entonces comenzaron poco á 
poco i  deshaceise. Los ministres rio tenían 
bastante ilustración ni sangie fría para conocer 
la necesidad de la paz. Ea Prusia, conduci­
da por el espíritu que la liiglaieiia inspira­
ba á toda la Europa , pujo sus tropas en roar- 

•cha. La guardia impeiiai recibió orden de par­
tir} lord Landerdale pareció espantado de las 
Cüiisequencias de los nuevos acaecimientos que 
se ptepa raban. Tratóse de firmar el tratado, de

• ermptender en él á la Prusia , y de reconocer 
la Confederación del norte de la Alemania.

I I
_C!oníintió en ello V. M.', movido de aquel espf- 
,titu de moderación de que ha dado tan fie- 
,quemes excmplos a la Europa : difirióse la par­
tida de la gu.irdia imperial por alguno» diaip 
peto lord Landerdale dudó} creyó opoitunotm- 
biat un correo, á su corte} y este le traxo 
la orden de su llamamiento. Pocos dias des­
pués la Prusia ya no existía como una poten­
cia prepotidetaiue.

La posteridad señalará esta época como una 
de las mas decisiva» de la historia de la ín- 
glarerra y de la Francia.

El tratado de ‘l ilsit  terminó la quatta coa­
lición.

Dos grandes soberanos , enemigo* en otro 
tiempo, se reunieron por ofrecer ia paz a la 
Inglaterra} pero esia potencia que, a pesar de 
lodos sus ptesémimientos , no había podido d?- 
teiniinatse a suscribir á unas condicioues que 
dexaban la Francia en una posición mas ventajo­
sa que aquella en que se había hallado des­
pués del tratado de Amiens,  no quiso abrir 
negociaciones, cuyo resultado inevitable ase­
guraba a ia Francia una posición muiho mas 

.ventajosa todavía. Hemos lehusado, se decía 
en liigUtetta , un tratado que mantenía tn Ja 
independencia de la Francia el noiie de la 
Aletstania, la Prusia, la Saxonia, el Hease, el 
Hanover, y que aseguraba todas las dest'mbo- 
caduias de nuestro comercio} pues ¿cemo po­
dremos consentir hoy en firmar con éi Empe­
rador , quando acaba de «xicndet la Contede. 

.raenm hasta el norte de la Ait-mania , y de 
fundar sobre las orillas del Elba un trono fran­
cés, una paz que, necesatiamenie y sean los que 
quieran los pactos admiiidos , dcxaiia bajo su 
influencia el Hanover y todas las desemboca­
duras del norte, estas principales arterias de 
nuestro comercio?

Los hombres que miraban á sangre ftia la 
.situación de la Ir^giaierra tespondianr Dos coa­

liciones, qualquicia de las qualex debía durac 
- diez años , han sido vencidas en pocos meses; 

las nuevas ventajas adquiridas por la Francia 
son la consecuencia oe estos ai aecimienios, y  
la ..Inglaterra no pueüe ya oponerle a pilo- ¡lin 
duda no se debia Haber violado el iiaiado .de 
Amiens, ó quando menos habene adheiido des­
pués a la política de Fox. Aprovechémonos hoy 
de las lecciones de la experiencia , y evitemos

rompe la linea , deshace el grantle exércíto de 
Castañr.s , penetra por Somcsierta, ocupa Ma­
drid , cerra a Zaragoza , arroja á lo» Ingleses 
de la Península } y en el corto espacio de 
tres meses se apodera de la capital del Ara­
g ó n , y de la mayor parte de la España. N a ­
da de esto se creía en Valencia , porque asi lo 
decía el Redactor } pero siipose al fin , y es­
te fué el primer testimonio irrefragable de su 
veracidad.

Ca.si por ei mismo tiempo ( á mediados de 
marzo ) acaeció la revolución de la .Suecia. El 
inseruaio Monarca , que había ptcíiado oi- 
d(.s i  las destructoras insinuadones de la In- 
g la te n a ,  experimentó la suene que los me- 
jons políijcoí le vaticinaban } fué alejado del 
trono para siempre, y tsie grande acontecimi- 
*n>o cinvinió en amiga de la Francia utia 
V'-ieneia , basta eotcnce» su mas cruel ene­

miga } la Gran-Bretafia perdió un aliado, ad­
quirió posteriormente un enemigo quando los 
estado» eligieron por príncipe hereditario al 
príncipe de Ponte- Cotbo 5 ( 4 )  y la Francia 
pudo desde aquella época disponer dei lucido 
exércíto que tenia en el Norte. Como una tal 
levolucion era sobremanera ventajosa al Impe­
rio , fué deshechada y mirada con burla y 
desprecio} pero a bien que el 'sefiot Rt-dacioe 
puede hacer ahora un viage á la Inglaterra, 
y preguntar al depuesto Gustavo si su depo­
sición fué Una patraña ideada para imponer í  
los Españoles.

No tardó gn verificarse la guerra del Aus- 
liia , y  aquí fué donde el verídico Ridaccoc 
hizo iesal(si con mayor pujanza su briiiants

(3) V titsi nniítft‘  dei á» de dieiemlre*

Í3UUBJJ ojiíJ?ita 19 siquiSTAOU sp V
opsoaivquiasap soi o ír»  • - oiuatnEpur.3 7.p-,
_____ _ c r i r .  «fiMlISod SOU33U SO! V BIOBUB
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ana tercer fatta ; y  en rea de mirar i  ío pa» 
lado , tenJamos ia vista fobre lo venidero. La 

'p<:nln$ula se halla todavía enteia, y dirigida 
puf gobiernos envmigos en secreto de la Fran­
cia en cuyo sistema 'la hatt retenido hasta de 
ahora la debilidad de los ministros españoles, 
y  los lentimienlos personales del viejo monar­
ca. Un nuevo teinadu desembolverá los germes 
del odio entre l is  dos naciones. El pacto de 
familia ha sido aniquilado , y esta es una de 
las ventajas que 'ia revolución há ptocctádo á 
la Inglaterra. La Holanda , aunque gobernada 

■ por un principe francés, gtjxa. de su indepen­
dencia,y es interés suyo permanecer la imetme- 
diaria de nuesíro comercio con el Continente , y 
favorecerlo para participar de nuestros prove­
cho'. ¿No es de temer, si la guerra continua, 
que U Francia establezca su influencia sobre 
la Península , y sus aduanas en la Ht landal

Tal era el lengnage de los hombres que si- 
bian penetrar los secretos de lo' Futuro. Vie­
ron con dolor rehusar la paz propuesta por la 
Rusia ■, no dudaron que se le quiiaiia i  la 
Inglaterra el coniineiite entero , y que se iba 
á esubUcér en España y Holanda un orden 
de cosas que era muy necesario prevenir.

En este intermedio la-Inglaterra ealgió de 
la casa de Braganza que dexara la Penínsu­
la y se refugiase en el Brasil. Los partidarios 
del ministerio ingles sembraron la división en­
tre los principes de la casa de España ; le di­
nastía que reinaba en ella fue separada del 

' truno para siempre j y á resultas de las dis­
posiciones tomadas en Bayona , un nuevo so­
berano que tenia cun la Francia un poder y un ori­
gen comunes, fué llamado algubiernudeiaEtpaña.

El avistamento de Erfurt díó lugar i  nue­
vas proposiciones de paz j pero fueron tambi­
én desechadas. £1 mismo espíritu que había 
hecho romper ¡as negociaciones del lord Lan- 
derdale dirigía los oegucios en Inglaterra.

Estalló la quinta coalición; y los nuevos 
sucesos tornaron en ventaja de la Francia. 
Los únicos puertos por los quales la Inglater- 
I I  cunscrvdba una comunicación declarada con 
el continente, pasaron con las Provincias Ili-

ticai al poder de V.M. por el trífido deVíen»
y  Ids aliados del Emparador vieron acrecen­
tarse su poder.

Los decretos dados por el consejo británico 
habían trastornad» las leyes del comercio del 
mundo. La Inglaterra, cuya entera existencia está 
unida al comercio, sembraba también el desórderi 
en el comercio de las naciones. Ella habia des­
pedazado todos los privilegios; pero los decretos 
de Berlín y IVlilan rcdiazatc n estas monstruosas 
inovaciones. Hallóse la Holanda en una difícil po­
sición; su gobierno no tenia una acción bastante 
enérgica; susaduanas ofrecían bascante poca se­
guridad para que este centro del comercio del 
continente petmanecieta mas Isrgo tiempo aislado 
de la Francia. V. M. por el Ínteres de sus pue­
blos, y para asegurar la execuciun del sistema 
que oponía á los actos tiránicos de la Inglaterra, 
se vió precisado á cambiar la suerte de la Ho­
landa. Sin embargo, corvstante V. M. en su sis- 
tema- y en su deseo de paz, hizo entender á ia 
Inglateta que no podía salvar la independencia 
de la Holanda, sino anulando sus decicios del 
consejo , ó adopiando las miras pacificas. Los 
ministros de una- rtacion comerciante trataren 
con ligereza una neguciaci<n de un inteics rao 
grandepata su comercio; y respondieron que la In­
glaterra no podia hacer nada en lasuene d é la  
Holanda. En medio de las ilusiociea de su or­
gullo, desconocieron los motivos de este paso; 
fingieron ver en él la confesiort de lo eficaz de 
sus decretos del consejo, y la Holanda iué reu­
nida. Ya que lo han querido, Señor, yo creo útil 
al presente, y lo propongo á V. M. , consolide 
esta reunien por las formas constitucionales de 
un senado-consulto. Las circunstancias exigen 
igualmente la reunión de las ciudades anseáti­
cas, del Lawenburgo y de todas laa coscas deyde 
el Elba hasta el Ems: este tettiiorio se halla 
ya bajo el dominio áe V .  M.

Los inmensos almacenes de Helignlaiid ame- 
nazaiian introducirse en el Continente, si quedará 
abierto un solo punto al comercio ingles en las 
coscas del mar del norte, y sino sé le cerraran 
para siempre las embocaduras dcl Jado, dcl W e- 
ssei, y del Elba.

(5« ccncluirá.)

eloquencia y acendiada política. Entonces fué 
el decantar victorias conseguidas por los Aus- 
triacos, entonces el prometer, que bien pronto 
llegarían hasta los muros de París, entonces el 
ponderar la carniccria espantosa que se ha­
cia ea ios exércitos franceses. A  un tajo de 
pluma calan columnas enteras de tropas Im­
periales ; 'de un rasgo ganaba una batalla, de 
un guipe de imaginación abríanlas puertas las 
plazas mas fortificadas; y tal era la fecundidad 
de sus noticias, que i  computar k s  franceses 
nueiios en aquella guerra, no bastaban á rem- 
plazarlos quantos ocupan hoy la Francia toda, 
¡Mas quat fué el éxito de estos triunfos de ios 
Áustiiacos , de estas derrotas de los Imperia­
les , que tan diestramente repicaba la exaltada 
bilis del iluso Redactor? La toma de Viena, 
la solida paz del Ausrtía con la Francia , el 
feliz matrimonio de S. M. 1. y R . con la 
Archiduquesa María Luléa la reunión de

las dos mayores potencias de la Eutopa , la 
completa consolidación del Imperio Francés. 
Diga ahora el señor Redactor, si estas 
fueron las ennsequendas ? setian losante- 
cedentes como los anunciaba ? pero si !» 
fa x  de ¡a Austria es supuesta-, si es un arti­
ficio del gehietno francés para cubrir los reve­
ses , que há sufrida en Alemania...............  Esta
fue por mucho tiempo su común cantinela. Ya 
se vé : conocía que la tal paz era un gol­
pe mortál que desalentaiia á los pueblos; que 
reflexionarían , que si quando el Imperio fran­
cés estaba empeñado en una sangrienta guerra 
no hablan podido resistii , menos podiian ha­
cerlo estando aquel desembarazado de enemi­
gos; que desde luego iiaiarian de desistir de su 
vano empeño , y trastornándose asi los planes 
de los despotas que lo sostienen, cevatia.su 
precaria subsistencia. [Se ccniiiiuara)
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